
Un recurso reproductible para que cat·licos j·venes y las personas que los acompa¶an compartan 
su fe, disciernen su vocaci·n y en oraci·n y con alegr²a ñ reconocer y aceptar el llamado a la  

plenitud de la vida y amor.ò Al escuchar y trabajar juntos, podemos ser ñuna iglesia que escucha al 
Se¶or hablar en el mundo de hoyò y animar a los j·venes llegar a ser los santos de ma¶ana.    

Los Santos  

De Mañana  

òEvita que te desprecien por ser joven; más bien debes de 

ser un ejemplo  para los creyentes en tu modo de hablar , y 

de portarte , y en amor, fe, y pureza de vida.ó  

1 Timoteo 4:12  

 
Oficina de Evangelización y Formación de Fe para Adultos en colaboración con                                                         

la Oficina de Pastoral con Juventud Católica  



                                                                                    

Como utilizar el recurso de òLos Santos de Ma¶anaó   

ñLos Santos de Ma¶ana,ò es un recurso reproducible para compartir la fe en ambientes de jóve-
nes, jóvenes adultos y adultos incluyendo pequeñas comunidades de fe, grupos para la formación 
de fe de adultos, jóvenes y jóvenes adultos, el personal de la parroquia y escuelas y comités parro-
quiales.  Cada una de estos grupos puede recibir este material y utilizar todo o parte de estos ele-
mentos como parte de sus reuniones. Individuos también pueden utilizar este recurso para la refle-
xión personal.  
La meta de este recurso es ayudar a participantes reconocer la necesidad e importancia de los jóve-
nes dentro de nuestra Iglesia. En ñLos Santos de Ma¶anaò, se les presentar§ varios cat·licos j·venes 
de nuestra diócesis y se les dará la oportunidad de aprender como Dios esta trabajando en y por 
medio de sus vidas para el enriquecimiento de nuestra Iglesia. El Papa Francisco les dijo a los jóve-
nes ñáno escondan sus talentos, esos dones que Dios les ha dado! No tengan miedo de so¶ar gran-
des cosas!ò Es nuestra esperanza que por medio del compartimiento y reflexi·n en grupo, los parti-
cipantes puedan reconocer y entender el llamado de Dios en sus vidas y que comiencen a utilizar su 
dones y talentos para vivir vidas santas.  
 
Cada edición del recurso contiene los siguientes elementos: 

¶ Una Oración de Apertura para los jóvenes y la Iglesia.  

¶ Una Reflexión Personal escrita por una persona joven involucrada en una variedad de ministe-
rios.  

¶ Un proceso para Compartir la Fe para cada sección:  

¶   PARA  - Preguntas escritas especialmente para Católicos jóvenes, para ayudarles a                    
       profundizar su fe.  

¶   CON ï  Preguntas escritas especialmente para aquellas personas que tienen el deseo 
     de aprender, servir y acercarse m§s a los j·venes de nuestra iglesia.  

¶ ñTrabajando Juntos por la Alegr²aò, una cita de ñLos j·venes, la fe y el discernimiento voca-
cional: Un Documento Preparatorio para la XV asamblea General Ordinaria del Sínodo de los 
Obispos.  

¶ ñEn los pasos deéò  una reflexión personal de ministros jóvenes que están utilizando sus do-
nes y talentos al servicio a otros  

¶ Discerniendo Nuestras Vocaciones -  una breve descripción a una variedad de vocaciones , 
las cuales ayudarán participantes a descubrir y aprender más sobre a donde Dios los esta lla-
mando.   

Este recurso esta publicado en ambos Inglés y Español y contiene sesiones para seis semanas que 
se pueden utilizar en cualquier temporada y con cualquier ministerio. Será distribuido a través de 
correo directo a todos las parroquias o puede ser imprimido de nuestro sitio de Internet: 
www.evanaff.org  
 
Para cualquier pregunta favor de llamar a la Oficina de Evangelización y Formación de Fe para  
Adultos al 909-475-5195  



ron su vocaci·n y vivie-
ron sus vidas llenas de 
prop·sitos y sentido. 
Hasta hoy en d²a, sus 
vidas contin¼an inspi-
rando a otros a ser h®-
roes y a transformar 
sus propias comunida-
des en el servicio a 
Dios.  
 
As², usted comenzara a 
aprender de la sabidu-
r²a, experiencias vividas 
y proceso de conver-
si·n de este santo. Us-
ted se dar§ cuenta, que 
una vida dedicada a 
Dios es posible, porque 
la santidad no es un pri-
vilegio para unos pocos 
sino una vocaci·n para 
todos. 
 

Para Compartir la Fe:  
àDe que maneras has 
respondido al llamado a 
la Santidad? àQui®n de 
la fe Cat·lica te inspira 
a creer y vivir con fe?  

Los Santos de Mañana 

Oraci·n por el é 

Discernimiento y Vocación  

 

Amad²simo y generoso 
Dios, Eres T¼ quien 
nos llama por nuestro 
nombre y nos pides 
que te sigamos. 

 Ay¼danos a crecer en 
el amor y en el servicio 
a nuestra Iglesia y la 
energ²a de tu Esp²ritu 
 para preparar su  
futuro. Danos l²deres 
llenos de fe que abra-
cen la misi·n de Cristo 
 en amor y en justicia. 
 Bendice la Di·cesis de 
San Bernardino con 
l²deres de nuestras 
familias que dediquen 
sus vidas al servicio de 
su pueblo como sacer-
dotes, religiosos, 
 di§conos y ministros 
laicos. Insp²ranos a 
conocerte mejor y 
 abre nuestros  

Corazones para o²r Tu 
llamado. Am®n. 

 
 (Tomado de  USCCB 6/7/17) 

 

 
ñUstedes no me  

escogieron a m². Soy 
yo quien los escog² a 
ustedes a los he 
puesto para que  
vayan y produzcan 
fruto, y ese fruto  

permanezca. Yo quie-
ro que todo lo que 
pidan al Padre en mi 
Nombre, £l se lo d®.  

 
Juan 15:16  

 - un recurso de 6 sesiones para orar, compartir y aprender con y sobre los j·venes en nuestra Iglesia.  

¿Quiénes son los Héroes en Su Vida? 

× Diócesis de San Bernardino   ×                                             

Oficina de Evangelización y Formación de Fe para Adultos en colaboración con                                                         

la Oficina de Pastoral con Juventud Católica  

Escrito por Edgardo Juarez,  
Director, Oficina de Pastoral con 

Juventud Católica  

 

Te has preguntado 
àqui®nes son los h®roes 
de nuestros j·venes? 
àQui®n est§ influenciando 
a nuestros ni¶os? 
àQui®nes son los h®roes 
en tu vida? Parece ser 
que hoy en d²a nuestra 
sociedad est§ buscando 
h®roes y modelos a se-
guir en celebridades, ar-
tistas populares de televi-
si·n, o s¼per h®roes que 
poseen poderes poco 
realistas. Como cat·licos, 
tenemos h®roes que van 
m§s all§ de las pel²culas 
exitosas de verano, del 
lente de las c§maras y de 
la popularidad en las re-
des sociales. Los h®roes 
de nuestra fe son mujeres 
y hombres quienes con-
testaron al llamado a la 
santidad, y que guiados 
por el Esp²ritu Santo vi-
vieron vidas generosas, 
sin miedo y entregadas a 
Dios. 
Los santos no son santos 
por haber hecho grandes 
cosas, sino m§s bien por-
que permitieron que Dios 
hiciera grandes cosas a 

trav®s de ellos. En la fies-
ta de Todos los Santos, el 
Papa Francisco manifies-
ta que los santos ñno son 
superhombres, ni nacie-
ron perfectos,ò sino al 
contrario son personas 

que ñcuando conocieron 
el amor de Dios, le siguie-
ron con todo el coraz·n, 
sin condiciones e hipocre-
s²asò. Estas mujeres y 
hombres son como cada 
uno de nosotros, ellos 
ñgastaron su vida al servi-
cio de los dem§s, sopor-
taron sufrimientos y ad-
versidades sin odiar y res-
pondiendo al mal con el 
bien, difundiendo alegr²a 
y paz.ò  
Usted y yo estamos lla-
mados a la santidad. A 
vivir la vida con coraza y 
esperanza. A menudo ca-
recemos del valor y forta-
leza necesaria para res-
ponder un ósiô a la volun-
tad de Dios. En estos ca-
sos, los santos nos re-
cuerdan que ñel Se¶or no 
defrauda. No decepciona 
nunca, es un buen amigo 
siempre a nuestro lado.ò 
Recordemos que dentro 
de nuestra fe Cat·lica po-
demos encontrar hombres 
y mujeres que discernie-

Sesión 1 

ñEvita que te desprecien por ser jovené 1 Timoteo 4:12 



òTrabajando Juntos por la Alegr²aó  
una cita de òLos j·venes, la fe y el discernimiento vocacional: Un Documento Preparatorio para la XV asamblea 
General Ordinaria del Sínodo de los Obispos.  Pagina 4 

Escrito por Hermana Sarah Shrewsbury, O.S. C. Directora, Oficina de 

Vocaciones  

 

Discernimiento es un don de Dios. Como una ñrecetaò 
que se nos da para que sepamos que camino tomar 
en la vida. Se requiere una buena cantidad de Dios, 
TIEMPO en abundancia, unas cuantas personas que 
te conocen, la Palabra de Dios, y por supuesto deci-
siones y posibilidades. Debes de permitir espacio pa-
ra creatividad y se generoso con tu tiempo para que 
tome su curso. Para tomar cualquier decisi·n de la 
vida, el discernimiento es un ingrediente clave para 
practicar. Aqu² hay unas pasos que puedes tomar pa-
ra ayudarte con tu discernimiento.  
 
- Elige un espacio tranquilo y silencioso para que tu 
coraz·n, mente y alma no sea distra²do.  

- Col·cate en la presencia de Dios leyendo citas 
b²blicas.  

- Invita a Dios a que hable contigo y escucha el 
murmullo del Esp²ritu Santo.  

- Haz una lista de las po-
sibilidades y decisiones 
ante ti para el futuro.  

- Toma una decisi·n y deja que tu Coraz·n y tu al-
ma se sienta bien con la decisi·n.   

 
Toma nota de como te sientes sobre la decisi·n to-
mada. Si te sientes con una gran cantidad de paz 
comparte tu decisi·n con alguien. Si contin¼as sin-
tiendo esa paz por dos o tres semanas dale gracias a 
Dios y toma el siguiente paso y has que tu decisi·n 
se materialice.  
 
áPractica estos pasos cuando tienes que tomar una 
decisi·n y te convertir§s una persona de descerni-
miento! Algunas citas b²blicas que te pueden ayudar 
en tu proceso de discernimiento:  
Abraham                 Gen. 12:1-4a 
Mois®s                    Ex 3:10-12; 4:1, 10-12 
Amos                     Am 7:14-15 
Isa²as                      Is 6:8 

Discernimiento Nuestras Vocaciones ~ Discernimiento 101 

Escrito por Antonio Luevano, 

La Orden de los Hermanos 

Menores, Postulante  

No hace mucho comenc® 

mi jornada vocacional con 

los Frailes Franciscanos. 

Anteriormente, hab²a dis-

cernido una vocaci·n sa-

cerdotal pero no fue hasta 

que conoc² a los frailes 

que me dije a mismo: ñ 

áAqu² hay algo que me 

gusta! ñ Al conocer a los 

frailes m§s y m§s, sent² 

que Dios verdaderamente 

me estaba llamando a 

este estilo de vida, funda-

do por San Francisco de 

As²s. Una de las bendicio-

nes m§s grandes de ser 

un Franciscano es vivir en 

una fraternidad.  Vivimos, 

oramos, compartimos 

tiempo de recreaci·n y 

servimos en cualquier lu-

gar donde somos llama-

dos. Como un joven de 20 

y tantos a¶os, existe un 

deseo heredado dentro 

de mi ser de vivir la vida a 

lo m§ximo. Lo sorpren-

dente de cada d²a y las 

experiencias que ya he 

tenido, me dan una gran 

emoci·n por las posibili-

dades ilimitadas que Dios 

tiene para mi y los hom-

bres que tengo la dicha 

de llamar mis ñhermanosò.  

Para Compartir: àQui®n 

es alguien en tu vida con 

quien oras y compartes tu 

fe? àC·mo te han ayuda-

do a acercarte m§s a 

Dios?   

ñLos j·venes no se perciben 
as² mismos como una categor²a desfavorecida o 
un grupo social que se debe proteger y, en con-
secuencia, como destinatarios pasivos de pro-
gramas pastorales o de opciones pol²ticas. No 
pocos de ellos desean ser parte activa en los 
procesos de cambio del presente, como confir-
man las experiencias de activaci·n e innovaci·n 
desde abajo que tiene a los j·venes como princi-
pales, aunque no ¼nicos, protagonistas.ò  Pg. 11 

Para Compartir la Fe:  

 - Con J·venes: ¿De que maneras puedes invitar y ani-

mar a católicos jóvenes a ser la voz de los que no la 

tienen? Comparte cuando fuiste inspirado por alguien 

joven a iniciar un cambio en tu vida.  

 

 - Para los Jóvenes: ¿Qué cambio quieres ver en nues-

tra Iglesia hoy en día? ¿Cómo puedes contribuir para 

que ese cambio sea realidad?  

 

En los Pasos deé Postulante, Frailes Franciscanos  

Antonio , (segundo, comenzando 

por el lado derecho) junto con su 

clase postulante en la Misión 

de Carmelo .  



demuestra la enseñanza suma-
mente importante de como 
amar, encontrada en la parábo-
la del Buen Samaritano; cuan-
do vemos sufrimiento dentro de 
nuestro alrededor, es nuestro 
deber de ir más allá de nuestro 
miedo, incomodidad e inconve-
niencia para brindar alivio a 
nuestras hermanos y hermanas 
necesitados.   
 Cristo, siempre nos 
llama a estar en comunión, uno 
con el otro.  Y estar en comu-
nión puede ser algo temeroso, 
especialmente para un joven. 
Pero hemos recibido el mismo 
espíritu que permito a los 
Apóstoles a proclamar la ver-
dad a un mundo no preparado 
para escucharla, tal y como se 
nos hace el mismo llamado hoy 
en día.  Alcen sus voces, jóve-
nes de la Iglesia, por las perso-
nas que sufren en sus comuni-
dades. Guíenlos hacia la luz. 
Llévenles sanación. Ayúdenles 
a encontrar a Cristo.      
 
Para Compartir la fe: Compar-
te cuando sentiste miedo de 
alzar tu voz por una buena 
causa. ¿Quién o que te ayuda 
a caminar hacia adelante?  

Una Oraci·n por la... 
Paz y Justicia 

 
Se¶or Nuestro Padre, 
tu nos has dado a 
todos un origen co-
m¼n, es Tu voluntad 
que estemos unidos 
como una sola familia 
en Ti. Te pedimos 
que llenes los corazo-
nes de toda la huma-
nidad, especialmente 
los j·venes, con el 
fuego de Tu amor y 
con el deseo de ase-
gurar justicia para 

todos.   
Al compartir todo lo 
bueno que nos das, 
que podamos asegu-
rar igualdad para  
todos nuestros  

hermanos y herma-
nas a trav®s del mun-
do. Que exista un 
final a la divisi·n, 
conflictos y guerra. 
Que exista la espe-
ranza de una socie-
dad verdaderamente 
humana, construida 
con amor y paz. Te  
pedimos esto en el 
nombre de Jes¼s. 

AMEN 
(Tomado de 

www.Catholic.org/prayers) 

 
 

ñPor eso tu regresa 
donde tu Dios:  
act¼a con amor y 
justicia, y conf²a 
siempre en £l.ò  

                                                
~ Oseas 12:7 

Escrito por Abraham Joven,  
Director, Oficina de Abogac²a 
y Justicia para los Inmigrantes 
 

La juventud de la Iglesia no es el 
futuro; es el presente. Yo pienso 
en esto cuando reflexiono en el 
rol de los jóvenes al formar el 
mundo a nuestro alrededor. Como 
Director de la abogacía y justicia 
para los inmigrantes, tengo la 
tarea de responder a situaciones 
difíciles que nuestra comunidad 
enfrenta. Siendo un ñMillennialò es 
decir que nací entre los años 
1970-1990, a menudo me en-
cuentro siendo la persona más 
joven dentro de una conversación 
y puede ser muy intimidante. Es-
pecialmente cuando consideras la 
autoridad que tienen algunos de 
mis colegas. Es suficiente para 
detener mis acciones y respues-
tas. 
 En el tercer capitulo de 
Hechos en la Biblia, encuentro mi 
auxilio. Porque después de es-
conderse por miedo en la habita-
ción superior después de la cruci-
fixión de Cristo, los Apóstoles, al 
ver recibido el Espíritu Santo, 
comienzan a salir a los pueblos. 
Conmovidos más allá de su mie-
do e inspirados por el Espíritu 
Santo - el mismo Espíritu que 
nosotros recibimos como don de 
Diosðse encuentran en frente del 
Templo. En un lugar llamado 
Puerta Hermosa, ahí se encontra-
ba un hombre tullido de nacimien-
to. Pedro sana a este hombre y 
se dirige al Pórtico de Solomon 
para comenzar a predicar.   

 Este pasaje me conmue-
ve porque me deja saber de algu-
nas cosas en mi ministerio. Me 
demuestra que a pesar del temor 
que los Apóstoles sentían por  ver 
a Cristo crucificado, lograron so-
bresalir ese miedo gracias al Es-
píritu que nos guía. En segundo 
lugar, salieron a trabajar entre las 
personas de los pueblos. Un mi-
nisterio arraigado en la justicia es 
un ministerio arraigado en la 
unión de personas. Y por último, 
la acción en el pasaje es un ejem-
plo central de un ministerio cen-
trado en Cristo.  
 Veamos la escena de 
nuevo: un hombre tullido de naci-
miento, pidiendo limosna en frente 
de una puerta intricadamente 
adornada a un lugar de culto di-
vino. Es obvio que era un lugar 
ocupado y un lugar donde perso-
nas privilegiadas y de mucho di-
nero visitaban con frecuenciað
¿de que otra manera pudrieran 
pagar por tal puerta? Pero aun 
así, este hombre permanece en 
su sufrimiento. Pedro siendo el 
único que se detiene a sanar a 
este hombre se recuerda de todos 
los momentos en los evangelios 
donde Cristo enfrenta el sufri-
miento humano y también se de-
tiene a brindar sanación y salva-
ción; por ejemplo, como la mujer 
adultera que es amenazada con 
la muerte. Es precisamente lo que 
es su encarnación: Dios lanzán-
dose a si mismo dentro del caos y 
desastre de un pueblo quebranta-
do para brindar esperanza y para 
cumplir con Su promesa. También 

Los Santos de Mañana 

 - un recurso de 6 sesiones para orar, compartir y aprender con y sobre los j·venes en nuestra Iglesia.  

Alzando Nuestras Voces con Cristo 

× Diócesis de San Bernardino   ×                                             
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la Oficina de Pastoral con Juventud Católica  

Sesión  2 

ñ...m§s bien debes de ser un ejemplo para los creyentes en tu modo de hablaré 1 Timoteo 4:12 



Escrito por Victoria Ciudad-
Real, Escuela de Pol²tica  
Publica, UC Riverside  
 

Como muchos en nuestra 
di·cesis, vengo de una fa-
milia de inmigrantes. Para 
mi familia y yo, la Iglesia 
Cat·lica proveo una infra-
estructura de apoyo. Nues-
tra fe ense¶a que somos 
uno en el cuerpo de Cristo, 
a pesar de nuestra raza, 
genero, clase, y hasta esta-
tus migratorio. Con mi fe 
como una fundaci·n, en-
contr® una pasi·n por ser-
vir a otros, incluyendo a la 

comunidad inmigrante.  
Bajo la nueva administra-
ci·n, muchos en la comuni-
dad est§n viviendo con te-
mor y yo mismo me siento 
desilusionada con las pol²ti-
cas actuales, pero es cuan-
do me sent² m§s desampa-
rada y d®bil que el Esp²ritu 
Santo llego a darme fuerza. 
Tal y como los Ap·stoles 
durante la Pentecost®s, 
Dios coloco un sentido de 
inquietud en mi coraz·n 
para que respondiera, a 
pesar de mis propias inse-
guridades.  

Junto con otros j·venes 
adultos en mi parroquia 
organizamos una conferen-
cia biling¿e sobre la Justi-
cia Social. Prove²mos a la 
comunidad una feria de 
recursos, talleres sobre la 
abogac²a, justicia restaura-
tiva y para que aprendieran 
m§s sobre sus derechos. 
Planear el evento fue dif²cil 
y cansado, pero fue el 
amor por nuestros herma-
nos y hermanas en Cristo 
que nos dio la energ²a para 
seguir adelante. Es en 
tiempos como estos que es 

importante recordar que el 
miedo te pueda atrapar, 
pero el amor te conmueve, 
y aunque la fe te puede 
cansar a veces, despu®s 
de todo Cristo te restaura. 
 
Para Compartir la Fe: 
Comparte cuando te sentis-
te conmovido por el amor y 
la fe. àQu® fue lo que te 
conmovi· a hacer por ti 
mismo y otros?   

Pagina 6 

Escrito por Ana Garcia, Consultante, Oficina de Evangelización y FFA 

Los laicos, así como se describen en el Catecismo  Joven 
de la Iglesia Cat·lica (YOUCAT) son ñenviados a entablar a 
la sociedad para que el reino de Dios pueda crecer.ò áEso 
significa TU! Mediante el Bautismo, somos llamados a utili-
zar nuestros dones y talentos para ñinfundir el Evangelio 
directamente en la cultura y en la sociedadò y por medio del 
ministerio laico, tenemos la oportunidad de llevar esto aca-
bo. Cuando alguien piensa en un ministro laico, a menudo 
no pensamos en nosotros mismos aunque estemos involu-
crados en varios ministerios en nuestras parroquias pero la 
mayoría de los voluntarios quienes dan de su tiempo, tesoro 
y talentos son catequistas, miembros del coro, ministros de 
la pastoral juvenil, maestros de confirmaci·né , ujieresé la 
lista sigue y sigue. En nuestra diócesis animamos que todos 
las personas laicas, especialmente las que están involucra-
das en varios ministerios de la parroquia, a que tomen parte 
en formación para que puedan crecer en entendimiento y 
amor por su fe y en cambio poder compartir ese fruto con 
otros. Varios ministros laicos ñespecialmente los j·venes 

deben de pensar seriamente en el lugar que 
Dios quiere para ellos dentro de la Iglesia.ò   
 
Si el Ministerio Laico es tu vocación:  
¶ Visita tu parroquia para averiguar que ministerios ofre-

cen. Si algo capta tu atención, contacta al coordinador 
para recibir más información sobre como te puedes in-
volucrar y ser parte de ese ministerio.  

¶ Ofrece tu tiempo como asistente del catequista o direc-
tor del coro en tu parroquia. De esta manera puedes 
aprender  y practicar el ñcomo ñ antes de dirigir tu propia 
clase.  

¶ Cuando asistas a misa, pon atención a las personas 
que ya son parte de un ministerio. Cuando tengas la 
oportunidad, inicia una conversación con uno de ellos 
sobre su ministerio. Pregúntales, ¿Cómo es que ellos 
comenzaron a servir? ¿Por qué es que desean servir? 
¿Qué alegrías les brinda ser parte de ese ministerio? 
¡Deja que ellos te inspiren!  

 

Discernimiento Nuestras Vocaciones ~ Ministerio Laico  

ñOfrecer a los dem§s el 
don que nosotros mismos 
hemos recibido significa 

acompa¶arlos a lo largo de este camino, 
ayud§ndoles a afrontar sus debilidades y 
las dificultades de la vida, pero sobre todo 
sosteniendo las libertades que a¼n se es-
t§n constituyendo.ò  Pg. 17 

Para Compartir la Fe:  

 - Con J·venes: Comparte sobre cuando compartiste la 

fe con un joven o cuando ellos te ayudaron en una 

situación dentro de tu ministerio. ¿Cómo te hizo sen-

tir esta experiencia? ¿Qué es lo que aprendiste?  

 

 - Para Jóvenes:  ¿Quién es alguien en tu vida que sien-

tes que te acompaña en tu camino de fe? Comparte 

algo que has aprendido de esta persona.  

 

òTrabajando Juntos por la Alegr²aó  
una cita de òLos j·venes, la fe y el discernimiento vocacional:  
Un Documento Preparatorio para la XV asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos.  

En los Pasos deé Política Publica y Justicia Social  



encontrar nuestra voca-
ci·n y desafiarnos a 
nosotros mismos a ser 
mejores y empoderar 
aquellos alrededor de 
nosotros a hacer lo 
mismo.  No dejes que 
lo bueno sea el enemi-
go de lo excelente.  
 
Para Compartir: Com-
parte algo bueno sobre 
el camino que has ele-
gido para tu vida en es-
te momento. àC·mo 
esta presente Dios en 
ese camino y como es 
que te guio a estar ah²?   

Los Santos de Mañana 

Una Oraci·n por..   
Gu²a y  

Conocimiento 
 

Nuestro Se¶or,  
que todo lo que 
haga comience 
contigo. Abre 
nuestros corazo-
nes y mentes para 
que escuchemos 
la gu²a de Tu  
esp²ritu por el 

buen camino. Que 
siempre anhele-
mos conocerte a Ti 
y tus ense¶anzas 
y que sean refleja-
das en nuestras 
acciones. Gu²anos 
a ser j·venes cre-
yentes que  

permanecen en Tu 
amor y ayudan a 
los que est§n  
perdidos recono-
certe entre ellos. 
Te pedimos esto 
por Jes¼s, nuestra 
luz. AMEN  

 
 

ñAs² llevar§n una 
vida digna del Se¶or, 
y que sea completa-
mente a su agrado; 
as² producir§n frutos 
en toda clase de bue-
nas obras y crecer§n 
en el conocimiento 

de Dios.ò  
 

~ Colosenses 1:10  

ñ...m§s bien debes de ser un ejemplo para los creyentes en tu modo de portarteé 1 Timoteo 4:12 

Maribel Arguelles, For-
malmente maestra en la 
Escuela Secundaria de 
Notre Dame y actualmen-
te la Superintendenteô de 
Escuelas, Oficina de Es-
cuelas Cat·licas  
 

A todos se nos han dado 
dones para cultivar y co-
sechar.  Y aunque se nos 
hayan dado a nosotros, 
es nuestro deber recono-
cerlos en lugar de solo 
ver nuestras capacidades 
como cosas que nos son 
ñnaturalmente buenas.ò  
Es entonces que pode-
mos cultivar otros dones 
para cumplir nuestro pro-
p·sito. Ense¶ar fue un 
don que yo no pod²a 
comprender a la edad de 
trece a¶os, as² que segu² 
un camino que otros que-
r²an para m².  Afortunada-
mente, Dios puso otra 
se¶al/oportunidad en mi 
camino para redescubrir 
mi don.  Y el tiempo in-
vertido en otro camino no 
fue tiempo perdido, sino 
m§s bien otra herramien-
ta en el kit de herramien-
tas.  Amo la ense¶anza.  
Me encanta ver el creci-

miento de mis alumnos, 
sobre todo cuando des-
cubren que su potencial 
est§ m§s all§ de lo que 
imaginaba inicialmente.  
Me encanta ver ese mo-
mento de realizaci·n 
cuando descubren de lo 
que son capaces.  En ese 
momento s® que van a 
estar bien porque han 
descubierto lo que Dios 
tiene en su camino.  Ellos 
est§n viendo lo que es 
posible.  La conectividad 
y la visi·n en el sal·n con 
mis estudiantes me han 
permitido seguir crecien-
do a quien soy hoy.  
Quienes somos proviene 
de la fundaci·n que se 
construye.  Las oportuni-
dades que tenemos no 
son coincidencias pero 
m§s bien el camino que 
Dios tiene para nosotros, 
y tenemos que tener fe 
para seguir por ese ca-
mino.  El camino requiere 
trabajo para poder conti-
nuar con nuestro creci-
miento personal.  Si el 
camino es demasiado f§-
cil, o no aprendemos de 
nuestros errores, no cre-
cemos.  Tenemos que 

Sesión 3 
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× Diócesis de San Bernardino   ×                                             

Oficina de Evangelización y Formación de Fe para Adultos en colaboración con                                                         

la Oficina de Pastoral con Juventud Católica  

Siguiendo un Camino Guiado por Dios 

Estudiantes de la escuela de 

Notre Dame disfrutando de 

una lección de ciencias.  



Escrito por Jareli Jacobo, 

Oficina de Servicios Can·ni-

cos  

Yo nunca vi mis intermi-

nables horas que dedi-

co como voluntaria  pa-

ra la protecci·n de pe-

rros y gatos necesita-

dos como un ministerio, 

o tampoco como algo 

que ayuda a la comuni-

dad. Yo comenc® a in-

volucrarme en el resca-

te de animales porque 

vi cuanta necesidad 

exist²a de ser la voz de 

los que no la tienen.  

Por supuesto, que he 

tenido que enfrentar 

muchos retosðtanto 

animales que necesitan 

ayuda y el no tener sufi-

cientes recursos para 

salvar a todos. Pero 

tambi®n han habido va-

rias bendicionesð lec-

ciones aprendidas, vi-

das rescatadas, lagri-

mas de felicidad y colas 

movi®ndose. Con San 

Francisco de As²s como 

una inspiraci·n, creo 

que mi amor por Dios 

es mejor expresado por 

medio de mi amor por 

Sus creaturas.  

Para compartir la fe: 

Si tienes una mascota, 

àque te ha ense¶ado 

sobre el amor de Dios? 

àQu® parte de la crea-

ci·n de Dios, te hace 

sentir m§s cerca de £l?  

Pagina 8 

òLa Biblia presenta numerosos 

relatos de vocación y de res-

puesta de jóvenes. A la luz de la fe, estos gradualmen-

te toman conciencia del proyecto de amor apasiona-

do que Dios tiene para cada uno. Esta es la intención 

de toda acción de Dios, desde la creación del mundo 

como lugar Bueno, capaz de acoger la vida, y ofrecido 

como la urdimbre de relaciones en las que confiar.ó  

Pg. 18 

Para compartir la fe:  

 - Con J·venes: ¿Qué relato de vocación en la biblia te 

captiva más? Comparte cuando comenzaste a recono-

cer el plan de Dios en tu vida. Utiliza esta historia pa-

ra guiar a un joven en su propio discernimiento.  

 

 - Para Jóvenes: ¿Qué es lo más difícil al saber donde 

Dios te esta guiando? Comparte cuando sentiste que 

Dios te guiaba en un camino diferente en el que esta-

bas.  

En los Pasos deé  Defensor y Rescate de Animales 

Escrito por Diacono Luis Sanchez, Coordinador  de                

Formaci·n, Ministerio y Vida de Di§conos  

Un diacono es un hombre llamado al servicio.  Y este servicio está 
unido a la dimensión misionera de la Iglesia; es decir, el esfuerzo 
misionero del diácono abraza el servicio de la palabra, de la liturgia y 
de la caridad. El diacono permanente es un hombre que podría ser 
soltero pero que generalmente es casado y que siempre permanece-
rá diacono; este diacono no está en camino al sacerdocio.  Un as-
pecto de mucha importancia en la formación y el servicio del diacono 
permanente es que se llevan a cabo con el apoyo de su esposa.  
Inclusive, el consentimiento de la esposa es necesario para la acep-
tación a la formación diaconal y ordenación al diaconado permanen-
te. El diacono tal como el obispo y el sacerdote también recibe el 
Sacramento de Ordenes Sagradas. El diacono, al ser ordenado por 
el obispo diocesano recibe facultades para llevar a cabo su ministe-
rio diaconal en una parroquia de la diócesis o en un centro de deten-
ción o tal vez es asignado a trabajar con los enfermos o con niños 
discapacitados. Algunas actividades del diacono referentes a su 
ministerio de la palabra, de la liturgia, y de la caridad incluyen: pro-
clamar del Evangelio, predicar la homilía, preparar a los creyentes 
para recibir los sacramentos, tomar posiciones de liderazgo en reti-
ros, distribuir la Comunión, bautizar, ser testigo en los matrimonios y 

mucho más. El diacono está llamado a vivir una 
vida ejemplar de fe y al servicio continuo en la 
comunidad parroquial, en el lugar de empleo, y 
en la sociedad sin ningún momento descuidar 
las necesidades del hogar.         
 
Si ser Diacono es tu vocación:  
¶ Estar atento y abierto a lo que te otros te dicen. El llamado a 

esta vocación puede llegar por medio de las palabras de un 
parroquiano, un sacerdote, un diacono, la esposa, o de un de-
seo propio al observar a un diacono desarrollando su ministerio.  
Escuchar comentarios tal como: ñtu deber²as estudiar para dia-
conoò o àñno te gustar²a ser diaconoò?, sin duda dan lugar a un 
proceso de discernimiento.  

¶ Platica con tu párroco/administrador/coordinador(a) pastoral y 
compártele tus pensamientos y deseos.  El dialogo con el párro-
co es generalmente el principio del proceso de aplicación a la 
formación diaconal.      

¶  Visita http://diaconate.sbdiocese.cc donde encontrarás herra-
mientas para tomar una evaluación propia para ayudarte a dis-
cernir y ver que son los requisitos para iniciar la formación de 
Diacono.  

òTrabajando Juntos por la Alegr²aó  
una cita de òLos j·venes, la fe y el discernimiento vocacional:  
Un Documento Preparatorio para la XV asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos.  

Discernimiento Nuestras Vocaciones ~ El Diaconado   

Jareli junto con Bandit, uno de sus           

perros adoptivos favoritos,  



si nuestros estilos de vida 
eran similares, específica-
mente en cuestión de los 
valores y la fe que practicá-
bamos. También dejamos en 
claro desde el principio los 
límites, por ejemplo, el tiem-
po que pasaríamos juntos y 
las expresiones físicas de 
amor que tendríamos, siem-
pre tomando en cuenta nues-
tra dignidad como hijos de 
Dios.   
         Mucho antes de cono-
cernos, Dios empezó a sem-
brar en nuestros corazones 
el deseo de algún día casar-
nos y formar una familia.  
Que bendición el poder expe-
rimentar la fidelidad de Dios, 
cuando aceptamos el regalo 
de nuestra vocación.  Cada 
vez que vemos el rostro son-
riente de nuestros hijos, Ca-
mila, Darío, Mateo, y Valeria, 
le damos gracias a Dios por 
su fidelidad. 
  
Para Compartir: ¿Qué expe-
riencias dentro de una rela-
ción de matrimonio, amistad, 
o familia te han ayudado a 
crecer en amor y servicio a 
Dios? ¿Cómo?  

Llamados a Conocer, Amar y Servi r  a Dios 
Una Oraci·n para... 
Matrimonios y    
Familias 

 
Se¶or, Tu que al 
elegir ser hombre, te 
uniste a una familia 
humana, ens®¶ale a 
familias las virtudes 
que nos llenan de 
luz. Que familias 
siempre est®n uni-
das, tal y como Tu y 
el Padre son Uno, y 
que sean testigos de 
amor, justicia y soli-
daridad. Convi®rte-
los en escuelas de 
respeto, perd·n y 
ayuda mutua, para 
el mundo pueda 
creer en Ti. Ay¼da-
los a ser fuentes de 
vocaciones para que 
nuestra Iglesia flo-
rezca y crezca en 
los frutos de la santi-
dad. Te lo pedimos 
por Cristo, Nuestro 
Se¶or. Amen 

 
(San Juan Pablo II,  

La Iglesia en Americana)  
 

 
ñSean humildes, 
amables, pacientes 
y sop·rtense unos 
a otros con amor. 
Mantengan entre 
ustedes lazos de 
paz, y permanez-
can unidos en el 
mismo esp²ritu.ò   

 
Efesios 4:2-3 

Escrito por Mario Orlando y Paula 
Martinez , Oficina de la Catequesis  
 

Escuchamos a menudo 
sobre la importancia de orar por 
las vocaciones, ya que en ellas 
se encuentra el futuro de nues-
tra Iglesia.  Una vocación es 
sinónima a un  "llamado" de 
Dios a conocerle, amarle, y 
servirle. La vocación no es algo 
que se añade a la persona, 
sino una parte de su identidad 
que configura y constituye a la 
persona humana.  Mucho antes 
de casarnos estábamos cons-
cientes del gran regalo que 
Dios nos ofrecía por medio de 
las vocaciones, y  ardía en 
nuestro corazón el deseo de 
amar a Dios y dejarnos amar 
por El.  Estos elementos proba-
ron ser indispensables para 
aceptar el llamado de Dios a la 
vocación del matrimonio.     
     ¿Habías antes considerado 
que el matrimonio es también 
una vocación?  Es un llamado 
hermoso, lleno de altibajos.  El 
Catecismo de la Iglesia Católi-
ca sugiere que antes de entrar 
a un cortejo (un cortejo es la 
etapa en la relación de una 
pareja que viene antes de su 
compromiso y matrimonio), la 
pareja debe discernir si el ma-
trimonio es para ellos. La etapa 
de nuestro noviazgo fue clave 
en el proceso de discernir so-
bre el matrimonio.  Para noso-

tros fue muy importante tener 
amplia conciencia del plan de 
Dios para el matrimonio.  Com-
prendíamos también, que la vo-
cación al matrimonio debía partir 
primero de una experiencia per-
sonal y profunda con Dios.  
Nuestras visitas frecuentes a 
Jesús Eucaristía formaron una 
parte fundamental en nuestro 
proceso de discernimiento.      
         Nuestro cortejo de cuatro 
a¶os lo vivimos ñen comunidadò,  
sirviendo a Dios. Esto fue una 
excelente preparación para 
nuestro futuro matrimonio, ya 
que durante este periodo pasa-
ron muchas pruebas, al igual 
que alegrías, y cada día nos 
convencíamos de que ésta era la 
vocación que Dios quería para 
nosotros.  En algunas de nues-
tras citas, leíamos libros sobre la 
vocación del matrimonio, y como 
vivir un noviazgo sano.  Asisti-
mos a muchos retiros, grupos de 
oración, y congresos, con el de-
seo de alimentarnos de la Pala-
bra y la Presencia de Dios.  Con-
forme El Señor nos iba llenando 
de su amor, todo iba tomando 
claridad.  
      Es importante mencionar 
que, aunque éramos novios, am-
bos teníamos una vida propia.  
Disfrutábamos nuestro tiempo 
con nuestra familia, amigos, es-
cuela, trabajo, aficiones, y pre-
servábamos nuestras metas.  En 
los primeros meses comparamos 

Los Santos de Mañana 
ñ...m§s bien debes de ser un ejemplo para los creyentes en amoré 1 Timoteo 4:12 
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